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FE y OPTIMISMO 
El mundo esta lIeno de seres fracasados, porque, careciendo 

de fe y optimismo, no lucharon bastant\! por el triunfo. 
Dudar del éxito de una empresa o negocio cualquiera, es ca­

minar hacia la ruina. El que si~mbra dudas, reco ge fracasos. 
El pesimismo, es igual que el caballo de Troya; a primera vis­

ta, se parece a un objeto inofensivo; pero, ¡cuidado! ¡lleva en su 
vientre la muerte! 

La duda debilita nuestras energías psíquicas. El pesimista es 
un anémico del alma; y de un enfermo, no se pueden esperar 
grandes cosas. 

Es con fe y opitmismo, como se triunfa en esta vida. 
El optimismo, es a nuestra vida, como el timón al barco. ÉI 

marca el rumbo de nuestra nave hacla el puerto del triunfo. 
El barco sin timón, se es1rella contra el escollo y se hunde. 

El hombre sin fe en el éxito, naufraga en el proceloso mar de la 
vida. 

Seamos, pues, optimistas, cualquiera que sea la situación en 
que nos encontrem os, y eso nos hara mucho bien y nos hara tri un­
far. 

A. PEREIRA ALVES. 
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El Comunismo 
Cristiano en China 

Persígnense y agarrense fuerte los prot€stantes españoles que 
se asust(:ron porque desde las columnas de LA LucHA se abogó, 
en nombre del Evangelio, en pro del Comunismo Cristiano; el 
Sunday ChooJ nmeò nos espera la siguiente diabólica (?) infor­
mación: «El Record de la 00ciedad BibJjca trae noticias sobre un 
grupo de campesinos cristianos que en China estan vivienèo se­
gún el comunismo de los tiempos apostólicos. ¡Cuall distinta al 
brutal comunismo rojo del Soviet! 

»Antes que nada, ellos buscan la dirección del Espíritu Santo y 
toda persona que desee unir se a elias d€be IlevejJ' ese mismo pro­
pósito. Todos leen y estudiòn diariamente la Biblia; no actúan, si­
na es sobre sus enseñanzas. Entre ellos no exisle el mas leve 
asorno de la idea de «lo mío» y «lo tuyo». Los hombres salen al 
campo a cultivar la tierra y las mujeres se unell en la labol' do­
méstiea. Los niños se eduean junlos, y, euando UllO de ellos so­
bresale en inteligencia, todos buscan los medios de darle Ja 
mejor preparación, sin tener en cuenta el matrimonio de donde 
procede. 

»Tan cordial y sincera es la atmósfera en que se vi ve en esa 
comunidad, que cualquiera vería entre ell os la simple practicabili­
dad de los principios de jesús. Los grupos se estim multiplicando 
y ello obedece a que ese es cOl11unisl11O a base de dar y no de co­
ger, de amor y no de violencia.» 

Nos extraña que sea el Record de la Sociedad Bíblica quien 
haya da do tan sensacional noticia, pues el representante que tiene 
en España fué el primera de los protestantes españoles que nos 
significó su contrariedad, pOl'que nosotros, sin estar enlerados de 
lo que hacían los chinos, queríamos ileval' a cabo una cosa idénti­
Ca, y como su influencia no deja de ser grande, siempre hemos 
creído que, a ella fué debido que los protestantes españoles hicie­
ran el vaeío a nueslro plan redentor y que varios, a qllienes tenía­
mos por personas serias, se zafaran en la promesa que nol'5 tenían 
hecha de ayudarnos en la labor de propaganda. 

No obstante lo dicho, en este coehino mundo todo liene su ex­
plicación. El representante de marras, tenía su planecito: sabemos 
que esta muy enamorado de su pico de oro y toda su ilusión se 
cifraba, y suponemos se cifra aún hoy, en llegar ¡] sel' diputado. 
¿Y qué influencia podría darle para sus fines el Cristianismo So­
cial? Ninguna, porque también nuestl'O ideal, çomo el de los co­
munistas cristianos chinos, es a base de dar y no de coger. 

Esa gente protestante, viviendo en Babia, creen perderse de 
vista de Iistos. Porque guiando el carro del Poder esta D. Luis el 
MíMica y D. fernando el Sabia, que los creen adeptos suyos, se 
nan forjado la ilusión de que de su influencia depende el que se 

instaure en España la Reforma. Y tales personajes son demasiado 
[!teligentes para hacer el _~go a tan pobres dia bIos. Que ellos 
sean creyentes, no quiere deCll' que desciendan al charco del fa­
natismo y a la ciénaga de la hipocresía de los prot\òstantes. Porque 
los protesta nIes son gentes infelizmente reaccionarias, sin tener 
noción de su deplorable estado, creyendo muchos que son lo con­
trario de lo que realmente son, para colmo de infelicidad. Ademas, 
la dirección de la obra protestante, salvo rarísimas excepcion~s, la 
¡orman una verdadera colección de matapanes. 

~ellsible nos es hacer tales declaracicnes, que callaríamos por 
caridad, si con lIueslro silencio el mal no se hiciere mayor. El mal 
no es nuevo; pero, tranccmente, à la lIegadél dei nuevo régil11en 
creíamos en un cambio entre los protestóntes y por eso, en nues­
tra cóndidez, después que de años teníamos el terreno preparado, 
al confiar en ellos para realizar la Reforma en España, de acuerdo 
con el I::vangelio y con las corrien tes modernas, hemos acabado 
de convencernos de la incomprensibilidad y rutinarismo del pro­
testantismo español, que tan fuera d~ la realidad vive. Si seran 
atrasadas esas genles que aun sueñan en hacer la Reforma como 
si esIuviéramos en el siglo XVI. Ya pueden llegar los cheques del 
extranjero, uno tras Olro, que el resulIado serà el de Tarrasa, el 
de Màlaga, el de Marín, etc., etc. 

No obstanle y las raneias taeticas proteslanles, n080tros aun 
no hemos dudado un momento de la potencialidad redentol'a del 
Cristianismo, tan desacredita do por tirios y troyanos, y espera­
mos que muy en breve podremos comunicar a nuestros lectores el 
tuncionamienlo de la Colonia Cristiana Social de Sabadell, en la 
que se practicara el «To dos para uno y uno para todos». «Si algu­
no no quisiera trabajar, tampoco coma». «Ama a tu prójimo como 
a tí mismo». A ell" acudiran todos los decepcionados, las víctimas 
de crueles engaños, los sediento¡;s de inslrucción, los que quieren 
ver sus nec(>:,idildes cubiertas y aseguradas. Ella sera la ta bla de 
salvación para que puedòn asirse de ella todos los amargados, 
los que Henen el corazón enfermo a fuerza de desengaños, los que 
quieran huír de la actual Sociedad en que vivimos, en la que so­
breabundan los imbéciles y los malvados; los que tienen ve­
hementes dese os y ansias santas de transformarse en hombres 
nuevos. 

En la Colonia Cristianò Social de Sabadell se dara una lec­
ción de Crislianismo practico a ias castas sacerdotales de nues­
tros días. 

No vamos en pos de una quimera, y sólo podemos fracasar, 
no expulsando de nueslros corazones todo v~stigio de maldad. 

El único Cl'istianismo que es posible implanIar en España, es 
el fraternal e igualitario de los tiempos apostólicos, el que predica­
ban y praclicaban los eriSlianos primitivos; no el actual, lIeno de 
odios, de rencores, de envidias, d2 vélnidad, de e hipocresía, de 
soberbia y de egoÍsl11o. 

La Colonia Cristiana Social de Sabadell sera un oasis refrige­
rante en el àrido y ardiente desierto de la vida; una isla providen 
cial para tanto naufrago que lucha desesperado hllyendo de la 
horrí~ona tempeslad desencadenada en el proceloso mar de la 50-
ciedad aCIual. El Cristia nismo que praclicaremos en la Co\onia 
estarà completdmente desglosado de la mentira católica y de la hi­
pocresía proteslante. El Comunismo Cristiana, si ha d~ fener 
efectividad en España, la ha de tener estando totalmente deslig-a­
do de toda confesión existenle; de otra manera, llO se haría nada 
de provecho, puesto que rodas las ramas que se apellidan cristia­
nas existentes en el dia de hoy, con respecto a practicàr las doc­
trinas de jesús, tanta farsa hay en las unas como en las otras, y 
aLIn que nuestra independencia ha de concitar lél anirnadversión de 
lodos èn contró lluestra, debemos contiar en el que dijo: «No 
lemais, manada pequeña, que al Padre ha vlacido daros el 
Reina». 

Pocos somos a empezar la obra, pel'o .~omos los suficientes 
para echar los cimientos. Levantemos el faro luminoso y ya ven­
dran i:l nosotl'08 los qUe' sienten ansias de regeneración moml, ma­
terial y espiritual. 

Ha Ilegado la hora de mezclar el misticismo con la santa re­
beldía; el momento de abril' el surco y echar en él la Buena Se­
milla que nutra y dé vigor, la semilla que lleva en su sello el ger­
men de una poderosa transformación. 

Los que quíeran tomar parte en este noble ensayo de renova­
ción de la Sociedad, han de estar movidos por el desinterés, la 
abnegación, la generosidad, el altruísmo y dispuestos a Ioda suer­
te de sacrificios, pues todos los comienzos son difíciles. A los que 
ks falte decisión, que continúen chapoteando por el lodazàl a que 
nos tiene condenados la Soeiedad presente. 

Pura salir triunfanles, debemos poner Iodo nues/l'o empeño en 
el 10gTo de nuestra aspiración. 

¡No quel'amos ser menos que los chinosl 

TANTALO. 

Con libertad, ni¡temo ni ofendo.-ARTIGAS. 

LA MISERIA 

Hay en el g-Jobo de 1.500".la 
1.600 millones de seres hllma­
llOS, y nuestro planeta es capaz 
para contener una población 
duplicadò o triplicada a la ac­
tua!. La producción mundial se 
calcula que es de dos a tres ve­
ces superior a lo necesario para 
que esos millones de habilantes 
no carezcan de nada, y supó­
nese muy fundadamente que se 
podría aumentar de una manera 
ilimitada. Sin embargo, ocurre 
esta mOllstruosidad: a pesar de 
que los productos son mas de 
los precisos para que todos es­
tuvieran sa1isfechos, la mayor 
parle de los hombres viven 
abrumados por la miseria. 

Cosa tan absurda, que seria 
inconcebible si no fuese la mis­
ma reòlidad, suced~e en virtud 
de la forma en que la soeiedad 
esta constituída. Cualquier otro 
sistema de organización social 
resultaría mas puesto en razón, 
mas ló~rico y mas justo que ci 
presente. Sobre todo, en la par­
te económiea. Porque eso de 
que los productores, que son la 
inmensa may'oría, carezcan de 
lo mas preciso para la vida, y 
que unos pocos ociosos lo ten­
gan toda ,w abundancia, es una 
iniquidad. Iniquidad que gran 
número soporta con resigna­
ción, y cuyo peso, por la fuerza 
de la costumbre, apenas sienlen 
los que ignoran que, por el solo 
hecho de ha bel' nacido, cada 
uno tiene derecho a tomar lo 
que para su bienestar sea ne­
cesario, pues todas làs riquezas 
de la tierra pertenecen a la hu­
manidad entera, son patrimonio 
universal, de cuya parte, pOl' la 
aslucia y la violencia, ha sido 
desposeída la mayoría, secues­
trandola en beneficio de una mi~ 
noria. Pera cuando se sa be que 
hay comestibles mas que sufi~ 
cientes para que nadie pase 
hambre y ropas para que todos 
vayan abrigados, y que podrían 
construírse casas cómodas e 
hig-iénicas para toda el mundo; 
cuando se sabe que deben y 
pueden satisfacerse las necesi­
dades físicas, intelectuales y 
morales de cada individuo; 
cuando se sa be que los detenta­
dares de la propiedad infame­
mente retienen los productos, 
mientl'as millones de seres pa­
decen por no poderlos adquirir; 
en una palabra, cuando se pien­
sa en las horribles condiciones 
de vida éI que estan sujetos la 
mayor parte de los hombres, se 
experimenta tan grande indig-

~ nación, que no acierta uno a 
expresarla debidamente. 

A veces, al reflexionar sobre 
lo qué es la sociedad y cómo 
debería ser, según los dictados 
de la razón y la justicia, pa­
sòmos revista a las calilmida­
des que en esta organización 
social tienen su causa, para asi 
darnos cuenta exacta de todalit 
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elias; por nuestra imaginación 
desfilan las guerras, los críme­
nes, las infamias sin cuento de 
la burguesía, los vicios y las 
miserias humanas, i parecién­
donos imposible la existenç;ia 
de tantos males, hay momentos 
en que Ilegdmos a figurarnos 
que todo eso es mentira, que la 
realidad no es sino un pesadilla 
espantosa. 

Mas pron to la ilusión se des­
vanece y vuelve la verdad a re­
cobrar su imperio. He aquí, nos 
decimos entonces, a la humani­
dad desgraciada por culpa de 
una organización social desas­
trosa. Rodeados de riquezas, de 
frutos naturales y artificiales, de 
productos industriales y agrÍCo­
las, los hombres, sin embargo, 
no pueden satisfacer sus nece­
sidades, no les es permitido dis­
frutar de nada. Unos pocos pri~ 
viIegiados han condenado a Ja 
mayoría de los que lIaman sus 
semejantes a un suplicio peor 
que el de Tantalo. V en vez de 
tener todo el mundo asegurado 
el bienestar para siempre, acon­
tece, por lo contrario, que el 
espectro del hambre se al­
za amenazador ante los ató­
nitos ojos de millones de hom­
bres. 

La existencia de la miseria en 
las sociedades humanas, e~', 
sin disputa, lo mas contrario a 
las leyes naturales, lo mas 
opuesto a la razón, lo mas en 
pugna con la equidad y la justi­
cia. Nada hay, en efecto, tan 
barbaro como la negación del 
derecho a vivir, como el hecho 
de condenar a los hombres a 
padecer una vida miserable. 

Hacer que la miseria desa pa­
rezca, es pues, nuestro princi­
pal objeto. 

J. CH. 

LOS DOS LA­
DRONES 

Alejandro el Grande en su tienda de 
campaña.-Guardias. Un hombre 
con semblante feroz, cargado de 
cadenas, es lIevado ante él. 

Alejandro.-¡Cómol ¿Tú eres 
el ladrón Thrace, cuyas haza­
ñas he oído contar con tanta 
frecuencia? 

Elladrón.-Yo soy Thrace, y 
soldado. 

Alejandro.-¡Soldadol... Tu 
eres un ladrón, un devastador, 
un asesino, la plaga del país. 
Vo admiro tu valor, pero de bo 
aborrecer y castigar tus crÍme­
nes. 

Elladrón.--¿Y qué he hecho 
yo que vos podais echarme en 
cara? 

Alejandro.-¿No has insulta­
do mi autoridad, pertlll'bado la 
tranquilidad pública y pasado tu 
vida perjudicando a tus patrio­
tas en sus personas y sus bie­
nes? 

Elladrón.-Soy vuestro pri­
sionero... es verdad ... Tengo 
gue escuchar lo que os plazca 
decirme y sufrir el castigo que 
queníis imponerme. Pero mi es­
píritu es Iibre, y si consiento en 
responder a vuestros reproches 
lo haré como un hombre libre 
que soy. 

Alejandro.-Habla libremen­
te. Lejos de mí la idea de impo­
ner sil~ncio a los que tengo a 
bien que hablen. 

Elladról1.-Quiero contestar 
a vuestra pregunta: ¿Cómo ha­
béis vos pasado la vida? 

Alejandro.-Como un héroe. 
Mi nombradía os lo explica. Yo 
he sido el mas bravo entre los 
bravos, el mas noble de los so­
beranos y el mas grande de los 
conquistadores. 

El /adrón.-¿La nombradía 
no os ha hablado también de 
mí? ¿Hubo jamas capitan mas 
atrevido a la cabeza de tropa 
mas valiente? No quiero alabar­
me, pero vos sabéis que no ha 
sido facil el prenderme. 

Alejandro.--¿Qué sois vos 
sino un ladrón, repito ... un la­
drón despreciable y sin probi­
dad? 

Elladl'ón.-¿ Y qué es, pues, 
un conquistador? ¿No ha bé is 
recorrido la tierra como un mal 
genio, destruyendo los bellos 
fru tos del trabajo y de la paz ... 
l'obando, devastando, matando, 
sin ley y sin justicia, simple­
mente por satisfacer ulla sed in­
saciable de dominación? Todo 
lo que yo he hecho en una re­
gión con un centenar de hom­
bres, vos lo habéis hecho con 
miles de hom bres en comarcas 
enteras. Si yo he despojado a 
simples individuos; si yo he in­
cendiado alguna aldea, vos ha­
béis lleva do la desolación al se­
no de los reinados mas flore-

LA L U e H A 

cientes y en IliS ciudades mas 
ricas. ¿Dónde esta la diferen­
cia? En lo siguiente: el naci­
miento os ha hecho rey y a mí 
particular, y si nos diferencia­
mos el uno del otro es solamen­
te porque vos sois un ladrón 
mas poderoso que yo. 

Alejandro.-Pero, si yo he 
roba do como rey, he dado como 
rey también. Si he derribado 
imperios, he fundado mayores. 
Yo he protegido el arle, el co­
mercio y la filosofía. 

Eï ladról7.-Yo también he 
sido generoso. He da do a los 
pobres lo que lomilba a los ri­
cos. He hecho reinar el orden y 
la justicia entre los hombres mas 
feroces de 1:1 humanidad. He pro­
tegidoal oprimido.A decirverdad, 
conozco poc o la fiICJsofía de que 
me hablais; sin embargo, creo 
que lIosotros iamas indemniza­
remos al mundo del mal que Ie 
hemos hecho. 

A/ejdndro.-Basta ... Quitad­
le las cadenas y que se le trate 
bien. (Elladl'Óll sale .. .) ¿Habra 
tanla semejanza entre n080tros? 
¿Habra tan poca diferencia del 
rey al ladrón? ... 

Reflexionemos. 

x. 

Los 7 sabios de Grecia 
y sus Maximas 

Conócete a tí mismo.-SOLÓN. 
.Mira el fin de upa larga vida. QUIL()N. 
Conoee Ja opol'tunidad.--PJTACO. 
A la habiliclad, todo es p,osible.-PI~RIANDRO. 
Los mas son malos.--BIAS. 
Prcmete, cuando el IJeligro es inminents]. TALES. 
Nada mejür que la müdrración.-CLEOBULO. 
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SEXUALISMO 
Cuando en el número 9 de LA LUCllA dijimos que en la 

Colonia Cristiana Social de Sabadell sería permitido el 
matrinu,nio desde los 16 alÏOS de edad en adelante, no faI­
tó quieo se escandalizó de tal declaración; a los que tal 
hicieron, les recomendamos lean con toda atención el pre­
sente magistral trablljo, con la lectura del cua I comprende­
n'in, segufamente, el alcance de las palabras que entonces 
no entendieron. 

No creemos que en una Colonia Cristiana Social el ins­
tinto sexual despierte tan pronto como en la Sociedad en 
que vivimos, en ld que a cada paso se encuentran eslímu­

los que excital1 las pasiones eróticils. Las conversaciones, 

las lecturas, las diversiones, los ejemplos, el trabajo, la 

cultura, el ambiente que se respirara, las costumbres y, en 
fin, la manera en general de vivir en la Colonla, purificélra 

de Iai manera los cuerpos y las almas que muy bien pode­

mos presumir que se llegara a los 16 años con el miíximo 
candor y la maxima inocencia. Y al llegar a ese edad la ju· 
ventud estara convenienlemente preparada para el matri­

monio y ni siquiera haDra necesidad de limitar los naci­
miel1los, pues el hijo lI1aterial de un rnillrimonio sera un 
hijo espiritual de toda la colectividad y no nos asustarií el 
aumento de la gran familia cristiana social, puesto que ca­
dd retoño, sano, inteligente y robusto, serií una esperanza 
de mayor riqueza para la Colonia.--LA ~EDACCIÓN. 

Leyes de los Órganos Sexuales.-Males resultantes 
de la Continencia y de los Abusos Sexuales 

Una ley fisiológica, de una importancia extremadamente supre­
ma y de una aplicación rigurosamente universal, ordena que, en 
nuestro cuerpo, cada miembl'O ejerza su función de un modo nor­
mal, para que se haIle en esta do sano y vigoroso. Los ojos, órga­
nos de la visión, necesitan luz; las piernas y los brazos, órganos 
locomotores, necesitan movimiento; la inleligencia requiere refle­
xión; nuestros apetitos y nuestras pasiones han de menesrer go­
ces nOl'males; de lo contrario, se van debililando paulatinamente e 
irremisiblemente Il~gan a enfermar. El exceso y la insuficiencia 
del ejercicio, son también por igual perniciosos. Para que nuestra 
constituciólI se halle bien equilibrada, debemos obedecer riguro­
samente esta ley, y un cuerpo bien equilibrado es para nosotros 
una cuestión de honor y de deber, tanto como un espíritu bien 
sentado en el fiel de la balanza. Los órganos de la generación se 
hallan sometidos e il.lvariablemente regi dos por esta ley, lo mismo 
que todos los demas órganos de l1uestro cuerpo; de ahí deriva, 
para esos órganos, la necesidad de ser debidamente ejercitados, 
desde la edad de la pubertad hasta la de la decadencia. Si descui-

damos de cumplir esta ley, nuestros órganos se debilitaran y toda 
la constitución del individuo sufrira, en consecuencia, por tal ne­
gIigencia. 

Si, por otro lado. los órganos genitales se ejercitan demasia­
do, también se debilitaran, del mismo modo que, contrayendo el 
habito de abandonarse al exceso en el sentimiento del amor, .dismi­
nuye la belleza del caracter moral. Ejemplos, los hallamos en 
abundancia entre los libertinos, que sacrifican todo el resto de su 
naturaleza a esta sola pé!sión. 

Ademas, si no ejercitamos esos órganos de un modo normal, 
las consecuencias seran todavía peores, pues el individuo se vera 
castigado bien terriblemente por la infracción de la ley del eje¡ ci­
cio. La naturaleza del individuo se halla tan ~umamente relacio­
nada con los goces sexuales; nuestra felicidad y nuestra salud de­
penden tanto del modo natural y normal de ejercerlos, que no po­
dem os dejarlos de lado, sin causar gran des perjuicios al organismo. 
Cada uno compren de que así ocurre en la perniciosa costumbre de 
la masturbación; pero no se sabe tan bien que, aun en el comercio 
sexual, mas la pasión es intensa y sincera, mas el goce estimulara 
y realzara el cuerpo y el espíritu. Para producïr todos sus buenos 
efectos, el amor de be ser real, intenso, Iibre de toda aprehensión 
y de toda sospecha. Cuando es banal o clandestino, el espíritu se 
halla comprimido, temeroso o apatico, sobre todo en la mujer, y 
no puede decirse que la satisfacción sea completa y normal. 

Voy a hablaros de las enfermedades que son producidas por la 
ignorancia y la negIigencia de las leyes que regulan el ejercicio de 
los órganos genitales. Forman un grupo muy importante, que po­
dríamos denominar las enfermedades geni/ales, para distinguirlas 
de las enfermedades venéreas, de las cuales difieren en todos con­
ceptos. Las primeras resultan de la neg\igencia de cumplir las le· 
yes del ejercicio fisiológico y no son contagiosas, mientras que las 
segundas se producen por el incumplimiento de las reglas de hie­
giene sexual, como, por ejemplo, el chancro blando es patrimo­
nio único y exclusivo de las gentes sucias que no se lavan des­
pués del comercio sexual, se propagan por contagio y son de 
naturaleza totalmente difel'ente. 

Nadie vaya a figurarse, ni es de buena fe siquiera sospecharlo, 
que nuestro deber, respecto de nuestros deseos y de nuestras pa­
siones, sea de practicar la abnegación. Esta cualidad, que tanto 
se quiere alabar en los reli,giosos, no es siempre una virtud; muy 
frecuentemente, todo lo mas que sea, es un vicio, y en manera al­
guna puede hacerse elogio 'de semejante enfermedad. Como todos 
los órganos del cuerpo humano, las pasiones naturales se hallan 
destinadas a ser satisfechas de un modo normal, y es a esto a que 
debería aspirar cada sél' individual y la sociedad en general. En el 
individuo, lo mismo que en la sociedad, es siempre un signo de 
imperfección, si las necesidades legítimas de todos los miembros 
no se hallan satisfechas. En nuestros días, la abstinencia y la ab­
negación, en el amor sexual, son, en la mayoría de todos los ca­
SOs, mas pronto un vicio que una virtud y por eso merecen la 
censura general, en vez del elogio, tal como lo podemos averi­
g,uar por la manera como, el funcionamiento natural los castiga. 
Cada vez que vern os una lmea de conducta que conduce a la en­
fermedad, podemos asegurar que es errónea y mala, pues la natu­
raleza de las cosas no se equivoca jamas. La abstinencia sexual 
va frecuentemente seguida de consecuencias tan serias, tan peli­
grosas, como las que resultan del exceso, y ésto tanto mas cuanto 
no se las reconoce generalmente. Cada moralista puede describir 
a su manera los males causados por el exceso en todo su ho­
rror; pel'o muy pocos son los que saben que el reverso del cuadro 
.es tanto o mas deplorable para los ojos exprimentados. 

El mozalbete llega a la edad de la pubertad con la imaginación 
inflamada pOl' las ideas de amor y de felicidad, cuyas descripcio­
nes ha leído o que le describen sus propias visiones de dicha y 
esos sueños redoblan de intensidad bajo el estimulante de un n~e­
vo desarrollo del cuerpo. Si sus aspiraciones no hallan salida na­
tural, las consecuencias ~ue?en llegar a ser de las mas deplora­
bles. Rlconcentrado en SI mlsmo, por efecto de la absurda moral 
ascética imperante, el adolescente se halla expuesto a contraer el 
habito de los placeres solitarios, que describiré los efectos perni­
ciosos bajo la denominación abuso de los órganos sexuales. Si 
no lo hace; si, convencido por las ideas morales que se aceptan en 
teoría, pel'o que apenas se practican, se abstiene de todo placer 
sexual, se expone a padecimientos, de los que tantos ejemplos ve.' 
mos en torno ~uest:o. ~bsesionado por las ideas de amor que 
frecuentan su Imagmac\On; atormentado por las erecciones fre­
cuentes de los órganos sexuales, el joven fogoso defiende valien­
temenre la ciudadela de su castidad. Busca un apoyo en el estudio 
en los ejercicios corporales violentos, en el amor platónico. Ei 
desg!aciad~ l'azona sobre el amor, en vez de ejercerlo, y quiza 10-
grma su ob¡eto al punto de ver desvanecer las erecciones y las 
fuertes pasiones sexuales. Pero no triunfamos impunemente de 
una parte cualquiera de nuestra naturaleza. Eseadolescente, que 
halibrado tal batalla, llega a quedar inquieto, descontento' pierde 
la serenidad y el vigor del espíritu; se halla atormentado por una 
irritabilidad nerviosa, probablemente también por la dispepsia que 
frecuelltem~nte acomp~~a a la ansiedad mental. Débil y agotado, 
no puede fIJar su atenc\On sobre los asuntos que desearía estudiar, 
Su inteligencia, antes tan viva y elastica, ha quedado turba da e in­
~olente. En. vez de aban~u~arse a las pasiones impetuosas y obje­
tlvas de la )uventud, es tlmldo, reserva do, hasta que la misma idea 
de la mujer se le hace desagradable. ¡Pobre muchachol ¿Es eso el 
resultado de su buena conducta imaginaria? No, ese es el castigo 
de una juventud pasada contl'ariamente a las leyes de la fisiología. 
Si buscamos la causa de una serie de males, la hallaremos en el 
debilitamiento de los órganos genital es por efecto de la falta de 
ejercicio, sin hablar del efecto pel'Ilicioso que la represión de una 
fuerte pasión natural produce sobre el resto del espíritu. Sometido 
a la excitación frecuente de ideas eróticas, los órganos de la gene­
racióII no han tenido un ejercicio normal y los resultados de esta 
omisión son evidentes. El miembro viril llega a quedar endeble, sin 
vigor y encogido; los testículos, blandos y mas o menos atrofia­
dos, en casos extremos. Las erecciones, signos de fuerza, cuan­
do son vigorosas, desaparecen y son quiza reemplazadas por emi­
siones involuntarias del fluido seminal. Esas emisiones, cuando 
ocurren con poca frecuencia en una persona robusta, influyen a 
menudo muy poco en la salud, aun cuando sea quiza siempre new 



cesari o considerarlas como un aviso de que el ejercicio sexual es 
a grandes voces requerido, cuando son el producto de la absti­
nencia. Ocurren generalmente en la época de la pubertad, y son 
un signo del estado de madurez de los órgdnos. Pero cuando ocu 
rren con frecuencia, que dimanan del esta do de irri1abilidad y de 
debilidad, y que constituyen un habito, entonces esas emisiones 
forman una de las enfermedades mas miserables a las cuales el 
hombre se halla sujeto. La describiré con el nombre de esperma­
lorrea. 

Si esta enfermedad se confirma, el joven cae gradualmente en 
un esta do de sombría hipocondría, condición que, mas o menos, 
acompaña siempre a la debilidad seminal. Se entrega quiza a un 
analisis mental que, según las disposiciones, puede conducii' a un 
escepticismo sin esperanza o bien a una melancolfa peligrosa; la 
sociedad es para él una carga pesada, la afección de sus amigos 
un disgusto. Su salud se deteriora; presenta todos los caracteres 
de la debilidad nerviosa, pues tal es siempre el resulta do de las 
pérdidas del fluido seminal. La noche que sigue al día sombrío, no 
le aporta consuelo alguno, pues 1íene miedo de las poluciones noc­
turnas que tanto le debilitan, que a la mañana siguiente le parece 
que un enorme peso le reriene tendido en el lecho. Va a consultar 
de médico en médico; pero pierde mas pronto que no gana, pues, 
excepto el remedío natural, es decir el comercio sexllal, todo el 
resto no puede hacer mas que muy poco de bien y hace a veces 
mucho mal. Muy poca numerosos son los !Ilédicos que tienen el 
valor de prescribir ese remedio fisiológico único, ni aun de hablar 
de ello al enfermo. ¡Nol Aterrados por las ideas morales erróneas 
en curso, retroceden ante el deber de afirmar la santidad de las 
leyes corporales, contrariamente a los prejuicios universales. Bs 
todo lo mas, si algún doctor, mas emancipado su l.erebro de pre­
juicios, consiente a decir al desgraciado que sufre de la continen­
cia, que el matrimonio es saludable para él, lo cua I es enseñarle 
un puerto lejano al individuo que se esta ahogando. De la parte 
de un individuo hipocondríaco e impotente, sería una acción in­
moral y temeraria, de exponer su felicidad y la de otra persona a 
probabiJidades tan ins~guras, aun cuando le. fuese po~ible d,: c~m­
biar súbilamente su tra¡e de luto por un ropaJe de novlO. El UnICO, 
el verdadero remedio contra los males que resultan de la continencia, 
es entregarse moderadamente al comerdio sexual, renunciar al es­
tudio, cursar el ejercicio, las diversiones al aire Jibre y los otros 
medios de satisfacer las necesidades de nuestra naturaleza animal. 
Si la enfermedad no ha ido demasiado lejos; si la constitución no 
ha sid o minada todavía por drogas contrarias al organismo, la di­
cha y la salud se veréín pron to restablecidas. El vigor del cuerpo 
reaparecerél, al propio tiempo que la confianza en sí mismo y la 
actitud viril, sin las cuales la juventud no es lo que debería ser. 

Quiza se objetara que existen hombres que se abstienen rigu­
rosamente y que, no obstante, siguen sanos y fuertes. Eso puede 
ocurrir en algunos casos, cuando la constitución es robusta, el 
temperamento frío y que las ocupaciones no son de una naturaleza 
muy sedentaria, muy indolente y no reclaman mucho el estudio. 
Pero nada conduce a ideas mas opuestas a la lógica, como pen:~ar 

. que un hombre pueda llevar a cabo sin peligro lo que otro practica 
con impunidad relativa. La abstinencia sexual completa es siem­
pre un mal, sobre todo durante los años que siguen a la época de 
la pubertad, porque entonces la imaginación se ocupa con mas 
fuerza de asuntos sexuales en razón misma de su novedad y por­
que la vida asume entonces instintivamente una dirección sensual. 
Mas tarde, cuando el cuerpo ha lIegado il una mayor firmeza de 
las fibras, que el espíritu es mas reflexivo, mas aseutado, los efec­
tos de la continencia prolongada no son tan perniciosos, sobre to­
do, si las pasiones sexuales han sido debidamente satisfechas a su 
debido tiempo. La observación nos enseñara todos los grados de 
los malos efectos de la continencia. En algunos jóvenes puede 
acarrear los resulta dos extrema dos ya citados, una gran debiIidad 
seminal y la pérdida completa de la energía del cuerpo y del es­
píritu. En la mayoría de los casos no se produciran mas que gra­
dos menores de abatimiento corporal, de irritabilidad, de depre­
sión, de indolencia del espíritu, un espíritu vago y abotargado, 
si en do un síntoma frecuente y característico. Pero ja mas la natu­
raleza física y moral del hombre, que se abstiene rigurosamente, 
sera tan fuerte como si tuviese el estimulante necesario de los go­
ces sexuales. 

Lo que, hasta ahOfa, entorpece la confesión de esta verdad, es 
que, fuera del amor conyugal que el joven no puede procurarse, 
foda otra afección se considera talmente envilecida por las idedl~ 
rancias corrien tes sobre asuntos sexuales, que el adolescente que 
a ella se entrega se le considera como un degradado, sin hablar 
de los peli gros a que le exponen las enfermedades venéreas, tan 
horrible y vergonzosamente descuidadas. El joven se halla, pues, 
en este dilema: o bien se abstendra y se expondra a ser desgracia­
do, aburrido, enfermo, reprimien do la pasión mas fuerte de la 
cua I mas que njnguna ofra cosa a esa edad, depende el desarro­
Ilo de su juventud y de su virilidad; ademas, falta a sus deberes, 
desconociendo los principios de las reglas físicas que ordenan el 
ejercicio de todas las partes de su cuerpo, o bien, si sigue los 
mandatos de su naturaleza, se vera obligado a recurrir a uniones 
que casi siempre resultan envilecidas a los ojos de los espíritus 
estrechos, retrasados y mojigatos, a relaciones donde el amor ver­
dadero, la honradez, la confianza y el sentimiento del derecho se 
hallan reemplazados por sentimientos mercenarios, sospechosos, 
fríos e interesados. Ademas, corre el riesgo de coniraer enferme­
dades venéreas, que pueden arruinar su vida y que, por su natu­
raleza, por su origen y por el desprecio público, son las mas do-

10rosi.1s de todas las enfermedades. 
Todo hombre que desee el bienestar de su especie, y, sobre to­

do, el de la juventud, debe contribuir a bUSCar el remedio para 
esos grandes males, a propagar los conocimientos de este impor­
tante asunto en su aspecto físico y en su aspecto moral, a destruir 
la ignorancia de que se halla rodeado y que ha causaqo tantas 
vfctimas. No hay que perder jamas de vista el principio que cada 
Individuo debe procurar por ~I ejercicio natural de sus órganos, 
a la satisfacción de las pasiones que a el!os se relacionan. Si la 
sociedad se halla tan mal cons1i1uída que esto no pueda ser obte­
nido, existe en su constitución un defecto radical que es menester 
rectificar por todos los medi os posibles. La continencia y el exce-

so sonigualmente dañosos, y el individuo es tan culpable si deja 
debilitarse o perturbarse su cuerpo, reprimien do los sentimientos 
naturales, como si se entrega con demasiada complacencia. El 
ideal de un buen caracter llega a ser imposible por la exclusión o 
por el ejercicio incompleto de las pasiones sexuales, tanto como si 
se excluye otra cualidad virtuo~a o natural. 

Así, pues, nos es preciso confesar que todo hombre que no tie­
ne la suma requerida de ejercicio sexual, arrastra una vida incom­
pleta y mala. No sa be nunca hasta donde ira la nafuraleza en el 
castigo que le infligira. Tengo conciencia que las cuestiones so­
ciales, que entran en las relaciones de los sexos, son difíciles y 
complicadas. Pero esas cuestiones no ,pueden ser resueltas fuera 
de las leyes físicas de los órganos geni/ales, y la manera misterio­
sa como son tratada5 nopueden producir mas que la confusión y 
el sufrimiento. Los jóvenes de ambos sexos, sufren casi todos, 
mas o menos, de los males causados por esta ignorancia. El sexo 
femenino, especialmente. como eso puede verse por la prostitu­
ción, se hali a colocado en una situación escandalosa y horrible de 
degradación y de miseria. Jamas los seres humanos, ni los mis­
mos esclavos, han sido puestos en una situación mas degradante. 
Esos ma1es son mas que suficientes para demostrar la insuficencia 
de las ideas morales corrientes, y para 'empujarnos a estudiar de 
mas en mas una cuestión de tal magnitud, por todos los medios 
que se hallen en nuestro poder. 

LA PIEDRA 

I. 

Implorando ¡¡mosna, llegó un mendigo 
al palacio de un noble, grande y soberbio; 
el magnate no quiso darle socorro 
y le dijo al humilde:-¡Marchate presto! 

Mas el pobre, obstinado, no se marchaba, 
y entonces el magnate, de orgullo ciego, 
agarrando una piedra. pesada y dura, 
la lanzó a la cabeza del pedigüeño. 

El astroso mendigo cogió la piedra, 
la estrechó rencoroso contra su pecho 
y murmuró:-La guardo, pero no dudes 
que, al correr de los años, te la devuelvo. 

11. 

Y pasaron los afios, como las nubes 
pasan por los cilminos del ancho cielo; 
y pasaron los años, y el poderoso, 
acusado de un crimen, se miró preso. 

El magndte, arruinado, yendo a la carcel, 
hallóse frente a fren te al pordiosero, 
y éste sacó la piedra, mas, al lanzarla, 
reflexionando un poco, la arrojó al suelo. 

Y dijo:-Rencoroso, guardé esta piedra; 
mas fué inútil guardaria por ranto tiempo: 
siendo feliz y rico, mucho te odiaba; 
hoy, pobre y perseguido ... ¡te compadezco! 

DR. X. 

LeÓN TOLSTOY. 

EL ALCOHOLISMO 
El alcohol paraliza el cerebro. 
El alcohólico pierde su voluntad. 
El alcohol no es un alimento. 
El alcQhólico no opone resistencia a Jas enfermedades. 
Cada copita de alcohol es un paso hacia la tumba. 
Desconfiad de la copita: mata el cuerpo y el alma. 
Comprar alcohol es comprar la muerte. 
El alcohol no estimula la digestión. 
La puerta de la taberna conduce al hospital y al presidio. 
El hombre esta muerto, cuando esta borracho. 
La primera embriaguez alegra, la segunda irrita, la terce· 

ra atonta y la cuarta embrutece. 
El borracho es mal hijo, mal ciudadano, mal esposo y mal. 

padre. Un homdre borracho es cordero, cedo, mono o león. 
La taberna es un matadero de hombres. 
N adie am para a perezosos y borrachos. 
Los· efectos de la borrachera se transmiten de generación en 

generación, dejando una horrenda estela de tísicos, epilépticos, 
idiotas, locos y criminales .. 

Un vaso de agua es mas barato y mas sano que una copa de 
aguardiente o licor. 

Que' los Hcores, elaboradof\ todos a base de substancias ve· 
nenosas, se consuman en nna inmunda taberna, en un llamativo 
bar, en el democratico café ) en la aristocratica peña, siempre 
producen los mismos desastrosos efectos en el organismo hu· 
mano. 

I Guerra al Alcohol! 
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Historia Con­
movedora 

Era un gran bUQue Que regresaba 
de uno de sus viajes al Oriente. Des­
pués de unos cuantos días de hermo­
sa y próspera nave~ación, había em­
pezado a hacer agua, cuya entrada 
no se podía averiguar. TOd08, tripu· 
lantes y pasajeros, se pusieron a la. 
bombas, pero sus incansables esfuer­
zos eran vanos: el agua aumentaba 
rapidamente, }- dentro de poco esta­
ría perdida toda esperanza de salvar 
el bUQue. 

AI prepararse a abandonarlo. se 
vió que las botes no eran ltilstaRtes 
para la tripulación y pasajeros; y 
después de discutir sobre lo Qué de­
bía hacerse, se acordó que, para no 
dar lugar a disputas ni a confusión, 
el derecho a enlrar en los boles sería 
determinado por la suerle. Habiendo 
calculado el exacto número que po­
dían llevar los boles. se pusieron 
olras lantas liras grandes de papel, 
mezcJadas con otras mas pequeñas, 
y aquel que sacase una grande, ten­
dria derecho al bote r los que peque­
ña, se quedarían. Durante el acto to­
uos estaban lIenos de febril anaie· 
dad, y ni aun respirilban, esperando 
la suerte. 

Entre los pasajeros venínn de vuel­
ta a su país uncomerciante y su es­
posa. ÉI habia sacado una tira grnn­
de ... ¡ella, una pequefia! Ya estan los 
botes prepara dos para el peligroso 
vlaje, y se da la orden de que pasen /I 
ellos los que tienen la suerte, sin di­
lación, pues los momentos son pre­
ciosos. El comercianle fué uno de 
los primeros que se apresuraron a 
tomar sitio en los botes. Indigno de 
la condición de esposo, t'stabl' pron­
to, en el momento de peli gro, a aban­
donar a la esposa de su corazón, a 
quien se comprometiera a proteger, 
con IaI de salvar, por un acto de 
egoista cobardfa. su miserable exis­
tencia. Todos los que estan a bordo 
ven la cobarde acción con sorpresa e 
indignación. 

Un valiente marinero, que habfa 
sacado bl,lena suerte, estaba junto a 
la escalera, y al pasar por su lado el 
comerciante, le dice, poniéndole Sll 
robusta mano sobre el hombro, 
con indignación y repugnancia:­
¡Mal ma¡rido! ¿conque es usled capaz 
de abandonar a su mujer?-Y luego, 
volviéndose iI la temblorosa señora, 
anegada Im lIanto, la diio:-jAlH. se­
fiora, al1íl Tome usled ml suerle, que 
yo tomaré la suya. Vaya usled con su 
marido, y .vo sufriré la suerte de los 
que se quedan.-EI marinero de no­
ble corllzón no perecera, .in embar­
go; casi al mismo tiempo se divisa en 
el horizonte un buque que viene rliÍ­
pidamenle en auxilio del que se hun­
dra por momenlos. Todos se libran 
de la muerle, y poco mas tarde llega 
salvo a su país. 

fl DlRfCHU DI PROPIfDftD 

Profesor: Dime, nifto, ¿de 
dónde proviene la fortuna de 
tu padre? 

Niño: La hered6 de mi 
abuelo. 

Profesor: ¿ Y la de tu abue­
lo? 

Niño: La heredó de mi bis· 
abuelo. 

Profesor: ¿ Y la de tu bis­
abuelo? 

Niño: La roM. 

GOETHE. 

Donde domina el catolicis­
mo reina la ignorancia; Espa­
ria e Italia son pruebas evi­
dentes. Y no es solamente en 
los parses donde los crerica­
les son 108 duerios donde 
puede hacerse esta observa­
ción, si no tamb.én en aquellos 
.en que el Gobierno sabe tanar 
al clero católico por la brida. 
En Francia, la mayor propor .. 
ción de analfabetos se en .. 
cuentra en la región mas ca­
tólica: la Sretaña. El mismo 
hecho se produce en Inglate­
rra, donde una reciente esta­
drstica del ministro del Inte­
rior indica que las proporcio­
nes de analfabatos son: de 1 
por 336 habitantes, en Ingla­
terra; 1 por 323, en Escocia, 
y 1 por 10, en Irlanda. 
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Plumas Maestras 
Grandezas. 

A trescientos ochenta mil kilómetros de nosotros reflcja el sol 
nuest:-o satélite, palido y melancólico. A sesènta mi1lonesde kiló­
mel ros nos contemplan los marcianos y quien sòbe si nos hélcen 
~'eñas. Desde una distancia de ciento cua ren ta y ocho millones, 
nos envía el Sol la luz, el calor y la vida. Mil do,scienlos milloue", 
nos separan de Saturno. En los confines del sisten1il pol;]r, ¡¡ CUd­

tro mil millones de kilómetros de nuestro globo, vió sU vidil kín­
guida ellento y pausado Neptuno. 
.' ,. Alia, a muchos millones de legucls, brillan laB estrellas mas 
próximas. Las hay, y 110 de las mas lejanas, que llna bala de ca­
ñón disparada desde la tierra y conservando siempre su velocidild 
inicial, tardaría en alcanzarlas algunos millones de años. Dentro 
de la Vía Lactea a que pertenecemos, exi~ten cueroos luminosos 
cuya luz, con su velocidad de trescientos' mil kilómetros por se­
gundo, emplea mil es de años en llegar hasta 11080tros. ¡¡\caso Ull 

sol extinguido desde el tiempo de los faraones impresiund dllll 

nuestra reti,na! ¡Acaso no vemos todavía a olro sol qU2 cl1lpezó il 

lucir en el firmamento antes de que sobre esle nlle~3tro minúsculo 
mundo alborease la civilización! Y aun mas lejos estan l(is estre­
llas de última magnitud. Y mas lejos las nebulosos resolubles. Y 
mas lejos, mucho mas lcjos, aquellas olras nebulosos que aun con 
el auxilio del mas poieroso instrumento de ÒptiCl, percibimos ope­
nas como una vana claridad perdidil en el fondo de los cielos, 

Sí, es inmenso el mundo material. Su nwgnitlld cOlll'uilde, su 
grilI1deza da vértigo. Al contemplar el cieIo estrellòdo, una espc· 
cie de terror religiosÇ> invade nuestro sér. E.I sentillliento de lo su­
blime se apodera del alma. Nos abruma la conciellcia de nuestra 
pequeñez. Nos sentimos como anonadados, ahsorbidos por la in­
mensidad, perdidos en el infinito. 

Pues, un grano de arena, una partícula de polvo, Ull corpús· 
culo micro~cópico, una molécula, un atomo donde reinarall la 
paz, la dicha, la justicia y el amor, serían mas grandes que ese 
mundo. 

AL FREDO CALDERÓN. 

._-, ,-~----~>---"--~~~~~-,.----------- -~- - ------- --- --_ .. -­
~-- ---------------

El Arbol Martirizado 
La ignorancia y la rutina ha­

cen que los hombres cometan 
inverosímiJes atentados contra 
los arboles. En verdad, para 
que fructifiquen con abundan­
cia, se hace preciso que sus ra­
mas sean directamente i1umina­
das por el sol, y con tal objeto 
son poda dos los frutales, aun­
que conviene advertir que si esa 
operación para tal fin es ven­
tajosa, merma al arbol belleza y 
salud, y de ello debe prescindir­
se generalmente en los destina­
dos a adornar jardines y par­
ques, a dar sombra a las calles 
y a producir maderas en el 
monte. 

No es, ésto proscribir las ver­
daderas limpias, que suprimen 
las ramillas, ni aun el cortal' ra­
mas gruesas, cuando preciso 
como operacion quirúrgica pa­
ra salvar el arbol, sin prescindir 
en este caso de aliséJr y alqui­
tranar los cortes y siguiendo los 
deméÍs procedimientos encami­
nados a que en las heridas no 
se desarrollen los gérmenes de 
la descomposición. 

Cierta noche de verano fuí a 
un jardín de estilo francés, que 
estaba i1uminado por la palida 
luna, para disfrutar la frescura 
del aire, hallando compensación 
a las molestias del día. Me sen­
té en un banco de piedra, y mi 
espíritu volaba por los espacios 
etéreos, cuando empecé a oír 
murmullos incomprensibles, que 
no pude atribuír a la brisa, ya 
que no se movía ni una hoja, y 
después percibí... ¡ideas! sí, 
verdaderas ideas; sin palabras, 
expresadas c1aramente en el 
idioma usado, sin duda, por los 
seres incorpóreos, idioma com­
pletamente internacional, pero 
solo inteligible cuando el cora­
zón rebosa de amor ... lengua 

. algo parecida a la de los ojos 
de los amantes. 

Los murmullos, las doloridas 
quejas, provenían de aquellos 
arboles_ Lamentaban que, ha­
biéndoles dotado la rraturaleza 
de majestuosos dimensiones y 

de fOl'mas artísticas en alto gra­
do, el mal gusto, la estupidez 
humana hubiera convertidoJel 
jardín en un labora.torio de vivi­
secciones, capricho sill duda 
sólo propio de una estragada 
neurasténica. 

No era permitido a los pobres 
olmos que se elevaran méÍs de 
tres metros del suelo; al hermo­
so laurel, símbolo de la viclo­
ria, se le daba la apariencia de 
una estaca hincada en tiena y 
terminada por una esfera de fo­
\laje, bien recorladita, pues pa­
recía. peca do. mortal que una 
hoja sobresaliera un centíme­
tro . .Así, dandoles rigidez geo­
métrica, desaparecería la har­
moniosa irregularidad de las 
copas. Con los ci preses hobían 
formado pilastras, columnas y 
arcadas; pero los que ponían 
mas Jaslimosarnenle el grito en 
el cielo eran los tejos; esos éÍl'­
boles que parecen simbolizar la 
eternidad, pues viven hoy ejem­
pla res que conocieron el princi­
pio de la era cristiana, cuyo 
tronco es recto, su cima cónica 
y en el follaje sombrío se desI a­
can frlltos rojos como el grana­
te, siendo la mé1dera excelenle 
para dar forma a las creaciones 
de los escultores 

Para satisfacer caprichos pro­
pios de esos degenerados, que 
gozan al . ver destruídas las 
obras de inmorlè1les genios, los 
pobres tejos habían sido trans­
fOl'mados por la tijera dei iardi­
nero en antial'tísticos pedestales 
y sobre ellos se alzaban grotes­
cos figuras del mismo füllaje, 
representando pajarracos y cua­
drúpedos, cuya especies 110 hu­
biera sabido determinar el mis­
mo doctor Brehm. 

Ne pareció que el ~lIsto de' 
contemplar tales eXlrè1Vél¡p:H1cidS 
podíél cornpè1l'arse al que sinlie­
r¡m lo~ potentados deia Edad 
media cllando se cmnplacían en 
it acorn¡Jafiados d'è enanos, bu­
fonesy J hoitJbres':ldeformados, 
que a seres nobles sólo pueden 
inspirar lastima y cornpasión, y 

LA -lUCHA 

también recordé aquellos semi­
salviljes, que hacen objeto de 
sus burlds ili tOlllo o al joroha­
do del puehlo. 

Ley de talión, ¿por qué acu­
des a mi rnemoria? 

RICARDO CODORNIU, 

Instantóneas 
¡ViVA ESPAÑA.! ¡VIVA El PUEBLO ESPAÑOL! 

Estos emocionantes vivas dados por los dos diputados 
catalanes Aragay y Companys, al aprobarse en el Con­
greso de los Diputados el último articulo del Estatuto Ca­
talan son todo un símbolo. ¡Ojala que en tales palabras 
vibra'sen todos los pechos catalanes, para bien de Espa­
ña y de Cataluña, que, qUleran o no quieran los obceca­
dos catalanlstas, por su Geografia y por su Historia, for­
maran eternamente una unidad indivisible! 

Cataluña es ya autónoma. Tiene el d~recho de gober­
narse y administra,rse. Con la conceslop, de. la Autono­
mía, la República ha demostrado ,el esplntu .ll,?eral y de­
mocratico que la anima. ¿Ser:.a es~o suflclente para 
satisfacer las ansias de Cataluna? SI. ¿Sera suflclente 
para satisfacer los deseos de muchos catalanistas? Se-
guramente, no. , . . . 

Desgraciadamente, a, mu~hlslmos catalan~stas les ani­
ma un odio sordo e inextlngulble contra Espana y contra la 
divina lengua castellena. Para ellos, todo lo que no es ca­
talan es detestable. Ellos no saben ni qUll<!ren saber nada 
de los jardines de España, de sus vegas, de sus minas, 
de sus playas, de sus hom bres emlnentes. Para ellos, t~­
do lo que no es Cataluf1a es una e!:>tepa, todo ~s mlsena, 
ignorancia y un montón d~ desp~eclables rUlnas. Y no 
saben, los infelices, que la industria catalar:ta, de qu~ tan 
engreidos estan, se ha desarrollado y subsls~e, graclas a 
la vida que le dan las catorce reglon~s espa.nolas. 

¿Por qué odiar a España? Catalun8: es rica. ¿Por ser 
mas inteligente que el resto de las reglones? No, porqu.e 
ha cultivado la industria, que produce meJores rendl­
mientos y menos fatigas que ,I? agricultura. Ha contribui­
do mas que ninguna ot,ra. reglon a la~ carg~s del Estado; 
pero es que, en justa loglca, lo que tlene mas valor ha de 
pagar mas que lo que tlene menos: 

Si Cataluña gemia bajo el op!obloSO yug~ de la monar­
quia, las demas regione~,espanolas no p,o~lan estar muy 
satistechas de su situaclon. Con la abollclón de los pn­
vllegios de los paniaguados, de la !T'0narquia, que la Re­
pública va cercenando de dia en dia con mano fuerte, no 
hay duda que muy pronto España entera recobrara su 
plenitud vital. . 

España reúne condiciones para ser una de ié:is naclO­
nes mas ricas del mundo, y es gran locura el s<;mar en se­
paraciones, que serían funestas para la reglon que las 
realizase. ,. 

Catalanes: Vuestros diputados oleron en el clavo al 
gritar: ¡Viva España! España ya gritó: ¡Viva Cataluña!, 
con la aprobación del Estatuto. 

SISIFO. 

UN ARISTÓCRATA 

Levantome a las mil, como quien say; 
me lavo. Que me vengan a afeitar. 
Traigan el chocolate, y a peinar. 
Un libra ... Va ler ... Basta, por hoy. 

Si me buscan, que digan que no estoy ... 
Polvos ... Venga el vestido verde mar ... 
¿Si estani ya la misa en el altar? ... 
¿Han puesto la berlina? Pues, me voy. 

Hice ya tres visitas. A corner. 
Traigan barajas. Va jugué. PerdL 
Pongan el tiro. AI carT'lpo y a correr ... 

Va doña Eulalia esperara por mL. 
Dió la una. A cenar y a recoger. 
--¿Y es este un racional?--Dicen que sr. 

¡Atenciónl 
Don Pcdro fvldl'CiIJa, il tjuien tanl0 

deben Acciún Cul/l/ral y LA LUCIIA, 
opina que es ncccséHio que se publi­
que Laboro (;11 I(¡dos lus números de 
LA LUCll¡\, Eslo creÍll10s Ilosoll"os, 
desde un principi,,; mas como la in­
mensa ITIdyll; í,i de los mililòl1les idis­
tas espiJfíoles IlO demueslran simpa­
lí<lS por e81e periódico, pUeSIO ,que 
no creemos que lleguen ,1 diez 108 
que e1>tiÍll suscrilos d él, no sabem08 
si es prudcnte reillizar lo que desea 
el Sr, Milrcilla. 

Verdadel'illl1enle, LA LucHA dispone 
de pocu espilcio para realizar los 
propósitns de propaganda que tiene 
cOl1cebidos; en lodos los 101l0S, he­
mos dicho que l'nI necesario oblener 

IRIARTE. 

un tiraje de mil ejemplares mas sobre 
los que ahorrl lira, para poder-se pu· 
blicar scmanalmenle, y no se nos ha 
hecho CilSO, sobre Iodo los idistas, 
que, no tan só lo no han aporlado 
l1uevas slJscril"ciones, sino que las 
111111 disJlllnuído fIluy sensiblemente. 

Anle lo expueslo, ¿creen nueBtros 
lectores que hay que dcceder a la no­
ble pretensión del Sr. Marcilla? 

LA LUCtlA es de los que la soslie­
nen con sus suscripciolJes, sus pa­
quetes y sus donotivos; si sus fèlVO­
recedol es creen que ha y que 
publicarse Laboro en lodos los nú­
meros, díganlo por escl"ilo y seran 
alendidos. De olra manera, aun sin­
¡¡endo lI1ucho el Edilor no poder 
complacer e tan buen amigo de LI\. 
Luct!l\., como lo es el Sr. Marcilla, 
Laboro se continuara Dublicando co-
1110 hasta aquí. 

EL TABACO 

La cruzada de la ciencia con­
tra el tabaco es antigua. Duran­
te los siglos XVI Y XVII, el 
tabaco fllé perseguido severu­
mente por I1umerosas ordenan­
zas n'ales, bulm, pontificias y 
iJcllerdos sil1odales; en Inglille­
terra, en I<llsia, en Persia ... 
también se prohibió su empleo, 
so pena de crueles castigos, y 
Amurates, sultan de '~'urquía, 
l11è1ndó que a cuantos fuesen 
sorprendidos en el flagrante de­
lito de fumar s~ les cortasen la 
nòriz y las orejas. 

¡En verdad que no compren­
do el fanatico amor que los pue­
bios rinden a esa planta hedion­
da, repllgnante y antihigiénica, 
combatida por la cien cia y hasta 
maldita de la religión, y que sólo 
procura a sus fieles el desa bri­
do pasatiempo de echar humo 
por las narices! 

Nada recomendable contiene 
el humo, lo dijo la química, la 
ciencia-rey, para quien no hay 
sombras ni secretos. Com po , 
nen el humo del tabaco la coli­
dina, sustancia lóxica muy t'uer­
te; la nicotina, el carbonato 
amónico, el óxido de carbónico 
y el acido prúsico, con otl'OS va­
rios elementos destructores que 
determinan nauseas, vómitos, 
cefdlalgias y turbaciones intes­
tinc¡\es gravísimas. Adernas, ¿no 
esta probado que la angina de 
pecho, ese terrible azote que 
mata repentinamente, como el 
aneurisma, proviene casi siem­
pre del abuso del tabaco? 

EvuARDo ZAMACÓlS. 
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LIHH~S &S~~~IO~~ 
Lectura instructiva, moral, sana, 

vigorosa y alentadora. 

SUGESTIV AS Y ESTIMULANTES 
OBRAS DEL SABIO PSICOLOGO Y 
EDUCADOR DE LA ~UVENTUD 

DOCTOR MARDEN 

¡Siempre Adelantel 
Abrirse Paso. 
El Poder del Pensamiento. 
La Inicíacíòn de los Negocios. 
El Exito Comercial. 
Actitud Victoriosa. 
Paz, Poder y Abundancía. 
Psicologia ae! Comerciante. 
La obra 1I'1aestra de la Vida. 
ldeales de Dicha. 

Deiíende tus Energías. 
La Mujer y el llogar. 
B1 Lnm(.n del silencio. 

Querer es POder. 
Los Caminos del Amor. 
La Vida Optimista. 
El Secreto del Éxito, 

Sóbre la lVíarcha. 
l'lyúdate a tí Mislno. 
La Alegría del ·Vivir. 

F;ficacia Persoual. 
Delanteros y Zagueros. 
Sed Buenos Con vosotros Misll1os. 
Per:ïeccionamíento Indivídual. 
Euergía Mental. 
El Dueño de sí Mismo. 
Elección de Car1·era. 
Ejemplos Estimulantes. 
Economia y Ahorro. 
El Can>Íno de la Prosperidad. 
Educacíòn del Caracter. 
Voces de Aliento. 
Biografia del Dr. Marden. 
Esiuerzo y Provecho. 
Deseo Insistente. 

Sendero de la Felicidad. 

Voluntad Resuelta. 

Dominío de lOs Nervios. 
La Titnídez Veneida. 

Los goces de la Amistad. 

Caòa tomo en rústica: 5'50 ptus. Encua­

derna do en tcla, cstampuciones oro; 7 ptas. 

De venta en esta Administración . 
: No se atendera ningún pedido que i no vaya acompañado de sn importe. 

: .................................................. 
Imp. Gntellberg, era. Barcelona 48. 

SABADELL. 


